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			Lo que sigue está escrito solo y exclusivamente para quienes no han leído las aventuras anteriores. Si ya conoces a Los tres investigadores, te aconsejo que te saltes esta breve parrafada y concentres tu atención en disfrutar del texto de la obra. Por fortuna para ti, lo que ahora tienes en las manos es solo un libro, y te basta con girar una página para seguir el consejo. De ser un programa de televisión, no tendrías otra opción que permanecer sentado y soportar esta introducción.

			Si esta es tu primera aventura, te interesará saber que Los tres investigadores es una empresa de detectives formada por un trío de intrépidos jóvenes: Jupiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews.

			Jupiter es el cerebro de la sociedad; Bob, algo así como el historiador de todo lo que investigan, y Pete, fuerte y ágil, el insustituible ayudante de Jupiter en las misiones de acción.

			Los tres viven en Rocky Beach, una pequeña ciudad en la costa del océano Pacífico a pocos kilómetros de Hollywood. En California del Sur, las distancias son tan grandes que un coche es una necesidad vital. Ninguno de estos muchachos es lo suficientemente mayor como para conducir, pero el problema quedó resuelto cuando Jupiter ganó en un concurso el derecho a usar un automóvil con chófer. El coche, un magnífico Rolls-Royce, le pertenece durante treinta días. Eso hace que lo aprovechen al máximo.

			Los tres investigadores tienen su puesto de mando en un remolque inservible que hay en el «Patio Salvaje» de los Jones, los tíos de Jupiter: Titus y Mathilda. En su interior han instalado un laboratorio para revelar fotografías y diversos equipos reconstruidos a partir de chatarras. Se entra al puesto de mando por entradas secretas que solo los tres amigos conocen.

			Eso es todo lo que necesitas saber para leer lo que sigue. Debo advertirte que no soy partidario de esa tendencia moderna a consentir la libre voluntad de los jóvenes. De ahí la necesidad que tienes de leer el libro, si deseas conocer el resto.

			ALBERT HITFIELD
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			—¡Auxilio! ¡Que alguien me ayude! —chilló una voz extrañamente aterrorizada—. ¡Por favor, que alguien me ayude!

			Los tres investigadores —Jupiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews— oyeron el grito, pero no le hicieron caso. El SOS lo lanzaba la mascota del trío, un pájaro mina adiestrado que habían conseguido en su anterior caso. Barbanegra, así se llamaba, aprendía con mucha facilidad palabras y frases, y las repetía feliz.

			—¡Jupiter! —gritó tía Mathilda, con los ojos clavados en Barbanegra, cuya jaula colgaba de un listón de madera en el Patio Salvaje de los Jones—. Dejas que el pájaro vea demasiada tele. Habla como esa gente que sale en los programas de misterio.

			—Sí, tía Mathilda —jadeó Jupiter, que transportaba una vieja puerta—. ¿Dónde la pongo?

			—Con las otras. ¡Chicos, dejad de holgazanear! Tenemos mucho trabajo y el tiempo pasa deprisa.

			Quizá tía Mathilda tuviese razón, pero Los tres investigadores opinaban que el tiempo se eternizaba. Aquel día parecía que quisieran comprobar cuánto podían trabajar tres muchachos en un día caluroso. La cosa no hubiera tenido mayor importancia de no ser porque tía Mathilda se encargaba de controlar el rendimiento. Era ella quien dirigía el negocio. Titus, su marido, se encargaba de las compras, y pasaba la mayor parte del tiempo viajando para comprar mercancías.

			Mathilda Jones tenía un temperamento impulsivo, y el día que se levantaba con la idea de hacer limpieza o inventario, tanto Jupiter como cualquiera de sus amigos que estuviera por allí quedaban reducidos a sudorosos peones.

			Los tres investigadores trasladaban materiales de construcción y ordenaban los más extraños cacharros, suspirando por reunirse en el puesto de mando para planear cómo resolver un nuevo misterio. Sus recientes éxitos habían aumentado la confianza que tenían en su propia habilidad como investigadores.

			El descanso les llegó con el cartero, que atravesó la entrada principal montado en su bicicleta y dejó caer un paquete de cartas en el antiguo buzón de hierro que había en la puerta de la oficina. Luego siguió su camino.

			—¡Cielos! —exclamó tía Mathilda—. Me he olvidado totalmente de la carta certificada que Titus quería que echase al correo.

			Entonces se puso a buscar en sus repletos bolsillos hasta que encontró un sobre arrugado, lo alisó y se lo dio a Jupiter.

			—Ve ahora mismo a la oficina de correos y certifícala, Jupiter. Ahí tienes dinero. Procura que salga en el correo de la mañana.

			—Saldrá, tía Mathilda —prometió el robusto muchacho—. Pete y Bob me sustituirán mientras tanto. Hace días que les apetece una buena jornada de trabajo.

			Bob y Pete murmuraron indignados sus protestas. Jupiter saltó a su bicicleta y pedaleó hacia la puerta. La señora Jones se rio:

			—Bien, muchachos. Os dejo libre el resto de la mañana. Podéis celebrar una reunión o reconstruir cualquier cachivache que se os ocurra.

			Señaló las pilas de material que ocultaban el puesto de mando, aunque no sabía que allí debajo estuviera el despacho secreto de los investigadores. Luego se encaminó hacia el buzón.

			—Será mejor que abra la correspondencia ahora —­dijo—. Quizás haya alguna carta para Jupiter. Estos últimos días parece interesado en cosas raras.

			Contentos de haberse librado del pesado trabajo, Pete y Bob siguieron a la señora Jones, que buscó entre las cartas.

			—Una tarjeta del centro de subasta —comentó—. Una factura. Un talón para pagar una vieja caldera de vapor. ¡Hum! —se guardó una carta debajo del brazo—. Otra factura. Una postal de mi hermana Susan. Una oferta de una casa en Florida. —Eso la hizo sonreír. Pero la siguiente carta hizo que arrugara el entrecejo—: ¡Hum! —exclamó mientras se la ponía también bajo el brazo.

			Un par de cartas más, tal vez para Titus Jones, tal vez preguntando por artículos difíciles de encontrar. Eso no sería de extrañar, pues el Patio Salvaje era famoso porque allí se podía conseguir cualquier mercancía que estuviera agotada en las tiendas.

			Titus tenía un viejo órgano. A veces, por la noche salía al patio a interpretar Duérmete en la profundidad. Hans y Konrad, los corpulentos hermanos bávaros encargados de hacer el trabajo más pesado en la chatarrería, y también de conducir los dos camiones, se unían a su jefe y cantaban muy melancólicos.

			La señora Jones acabó de revisar la correspondencia, negó con la cabeza y dijo:

			—No, no hay nada para Jupiter.

			Se encaminó hacia la oficina, pero de repente se volvió hacia los muchachos. El significativo parpadeo de sus ojos les hizo ver que se burlaba de ellos.

			—Hay dos cartas dirigidas a Los tres investigadores. ¿No es ese el nombre de vuestro club?

			Tiempo atrás, les había gustado resolver acertijos y participar en competiciones, y se habían agrupado en una especie de club. Jupiter se animó entonces a participar en un concurso patrocinado por una agencia de alquiler de coches, que ofrecía como premio poder disfrutar de un viejo pero elegante Rolls-Royce, con chófer, durante treinta días.

			Jupiter ganó el concurso y los muchachos fundaron la sociedad «Los tres investigadores» para resolver los misterios de la vida real que les encargaran.

			Tía Mathilda, que siempre iba algo distraída en los asuntos que no estaban relacionados con su negocio, seguía creyendo que aún funcionaba el antiguo club. Los muchachos trataron de hacerle comprender que ahora todo era distinto, pero fracasaron.

			Al coger las cartas de tía Mathilda, Pete tuvo que hacer un esfuerzo para disimular sus nervios. Tan pronto desapareció en la oficina, los dos amigos corrieron hacia el puesto de mando.

			—¡Nada de abrirlas fuera del puesto de mando! —­gri­tó Pete—. Imagino que están relacionadas con nuestro negocio.

			—Conforme —aceptó Bob—. Ahora podré empezar a organizar nuestro archivo de correspondencia. Aunque lo tenemos todo preparado, son las primeras cartas que recibimos.

			Después de rodear algunos montones de chatarra, llegaron al taller de Jupiter. Allí, un viejo trozo de tubo ondulado, de esos que se usan para las alcantarillas, parecía bloquear el paso detrás del taller. No obstante, los muchachos movieron un trozo de rejilla de hierro oculta detrás de la imprentilla que Jupiter guardaba en su taller, y la boca del tubo apareció despejada. Los chicos entraron a rastras y volvieron a colocar la rejilla. Avanzaron unos doce metros de rodillas. Un tramo del tubo quedaba oculto bajo tierra, y el resto entre unas vigas. El extremo final comunicaba directamente con el remolque disimulado donde habían instalado el puesto de mando. Por fortuna, Titus Jones, convencido de que nunca vendería ese remolque, les dio permiso a Jupiter y sus amigos para usarlo.

			Se entraba por una trampilla en el suelo. Pete y Bob la empujaron y a través de ella penetraron en el puesto de mando. Allí había una pequeña oficina con un escritorio que se había estropeado en un incendio, varias sillas, una máquina de escribir, un archivador y un teléfono. Sobre el escritorio tenían un aparato de radio antiguo, a cuyo altavoz Jupiter había conectado un micrófono, que permitía a sus amigos oír las conversaciones telefónicas. El remolque tenía también un pequeñísimo laboratorio fotográfico y un lavabo.

			Pete encendió la luz que colgaba sobre el escritorio. Luego, sentados, miraron absortos las cartas.

			—¡Jo! —dijo entusiasmado Pete—. Una es de Albert Hitfield.

			—¡Abrámosla!

			Bob estaba emocionado. ¿Era posible que Albert Hitfield les escribiera? Quizá les propusiera un caso. El señor Hitfield había prometido recurrir a Los tres investigadores si se enteraba de algo importante.

			—¡Dejémosla para el final! —propuso—. Estoy seguro de que es la más interesante. Además, ¿no crees que deberíamos esperar a Jupe para abrirla?

			—¿Ya te has olvidado de cómo ha intentado mantenernos ocupados? —preguntó Pete, indignado—. ¡Le ha dicho a su tía que nos diera más trabajo! Por otro lado, tú eres el encargado del registro y eso incluye el correo, ¿no?

			El argumento fue convincente. Bob se dispuso a rasgar el sobre de la carta menos importante. Pero se le ocurrió una idea.

			—Antes de leerla —dijo—, intentemos deducir qué dice. Jupe nos aconseja que practiquemos nuestras dotes deductivas siempre que podamos.

			—¿Y qué conclusiones sacarás de una carta sin antes leerla? —replicó escéptico Pete.

			Bob estudiaba ya el sobre, por delante y por detrás. Era de color lila claro. Al olerlo, captó el perfume de las lilas. Luego sacó la hoja de papel doblada; también de color lila y del mismo olor. En el membrete había grabado un escudo con gatitos juguetones.

			—¡Hum! —murmuró Bob, que se puso los dedos en la frente, en actitud pensativa—. ¡Ya lo sé! —exclamó—. Esta carta la escribe una señora de... unos cincuenta años. Es baja, regordeta, se tiñe el pelo y, probablemente, habla mucho. Además le encantan los gatos. Tiene buen corazón, pero es algo despistada. Generalmente es alegre, aunque cuando escribió la carta estaba muy preocupada.

			Pete abrió mucho los ojos.

			—¡Eh! ¿Puedes deducir todo eso con solo ver el sobre y el papel, sin siquiera leer la carta?

			—Evidentemente —dijo Bob, con indiferencia—. Sin duda es una mujer muy rica, que hace muchas obras de ca­ridad.

			Pete cogió el sobre y la carta y, como su compañero, los examinó. Una mirada de comprensión cruzó su rostro.­

			—Los gatitos en el escudo del membrete revelan su afición a los gatos —comentó—. El hecho de que el sello de correos esté torcido y algo roto lleva a pensar que es descuidada. Las líneas de su escrito tienden a desviarse hacia arriba, indicio claro de un temperamento alegre. Pero los renglones finales se inclinan hacia abajo, lo que demuestra preocupación por algo.

			—Así es —dijo Bob—. La deducción es sencilla si uno hace trabajar la mente.

			—Y cuando se tiene a un Jupe que dé unas cuantas lecciones —añadió Pete—. Pero me gustaría saber cómo has logrado suponer su edad, su altura, que era parlanchina y rica, que hace obras benéficas y que se tiñe el pelo. Solo Sherlock Holmes podría haber deducido todo eso.

			—Bueno —volvió a decir Bob, sonriente—. El remite nos lleva a Santa Mónica, donde las casas son caras. Allí suelen vivir mujeres ricas a las que les encanta dedicarse a organizaciones benéficas. Mi madre siempre lo dice.

			—Correcto —admitió Pete—. Ahora dime cómo sabes su edad y altura, que habla mucho y se tiñe el pelo.

			—Verás... usa papel de color y perfume lilas, y la tinta es verde. Y precisamente son las mujeres de cierta edad las que tienen esos gustos. Ahora bien, seré sincero contigo. Mi tía Hilda utiliza este mismo papel, tiene cincuenta años, es baja, habladora y se tiñe el pelo. De ahí que yo imagine a la —miró la firma— señora Banfry parecida a mi tía.

			Pete se rio.

			—Pese a la coletilla, has hecho un buen trabajo deductivo. Ahora veamos qué dice. —Cogió la carta—. «Distinguidos Investigadores —empezó a leer Pete—. Mi muy querida amiga, la señorita Waggoner, de Hollywood, me contó que vosotros le habíais encontrado su lorita Bo-Peep...».

			Bob tiró del papel que sujetaba Pete. Evidentemente, la señora Banfry conocía el resultado del sensacional caso del Misterio del loro tartamudo.

			—Soy yo quien lleva el registro —le recordó a su amigo.

			Debido a que llevaba un aparato ortopédico en una de las piernas, recuerdo de una caída en las montañas de los alrededores, Bob tenía ciertas dificultades para según qué trabajos del equipo. Por eso, se encargaba del registro, de reunir información y de las tareas complementarias de todos los casos.

			—Las cartas —añadió Bob— pertenecen a mi departamento, al menos cuando Jupe no está aquí. Así que leeré yo.

			Pete refunfuñó un poco, pero le cedió el privilegio a su camarada. Este leyó la carta. Los hechos eran muy simples. La señora Banfry tenía un gato abisinio, llamado Esfinge, que ella consideraba un tesoro. Hacía una semana que Esfinge había desaparecido. La policía no encontraba el gato, y la buena mujer había puesto anuncio en los periódicos sin éxito. Pero si Los tres investigadores habían realizado un trabajo tan magnífico al recuperar la lorita de su amiga, la señorita Waggoner, quizá lograsen encontrar a su amado gato. En tal caso les quedaría eternamente agradecida. Y firmaba: «Mildred Banfry».

			—Un gato perdido —comentó Pete, pensativo—. Bueno, también es un caso. Incluso añadiré que un caso simpático y no peligroso para los nervios. La llamaré por teléfono y le diré que aceptamos.

			—¡Espera! —Bob lo contuvo—. Sepamos antes qué nos dice el señor Albert Hitfield.

			—Bueno —convino Pete.

			Bob rasgó el sobre. Sacó una hoja de papel caro, con membrete de Albert Hitfield, y empezó a leer en voz alta.

			Pero después de la primera frase, sus labios enmudecieron, a la vez que sus ojos se movían veloces, devorando el contenido de la carta. Cuando hubo terminado, miró a Pete.

			—¡Caray! —dijo—. ¡Léela! Nunca lo creerás si yo te lo cuento. Dirías que me lo invento.

			Curioso, Pete cogió la carta y empezó a leer. Al terminar, miró fijamente a su amigo con las pupilas dilatadas.

			—¡Mi madre!

			Luego formuló una pregunta que sería incomprensible para cualquiera que no hubiera leído la carta.

			—¿Cómo puede susurrar algo una momia de tres mil años?
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			Los hechos que se narraban en la carta de Albert Hitfield tenían que ver con circunstancias más peculiares y extrañas que las de otros casos resueltos hasta el momento por Los tres investigadores.

			A unos veinte kilómetros de distancia de Rocky Beach y del Patio Salvaje de los Jones, un pequeño cañón seccionaba las colinas de Hollywood. En sus empinadas laderas, se alzaban grandes y lujosas mansiones rodeadas de árboles y vegetación. Entre ellas había una vieja mansión de estilo español, propiedad del profesor Robert Yarborough. Este conocido egiptólogo había destinado un ala del edificio a museo.

			El gran salón tenía unas cristaleras que daban a una terraza. Siempre estaban cerradas, por lo que con el último sol de la tarde, la atmósfera era sofocante y un poco opresiva.

			Junto a las cristaleras había unas estatuas traídas de unas tumbas egipcias muy antiguas. Una de ellas, de madera, representaba al dios Anubis. Tenía cuerpo humano y cabeza de chacal. La sombra de la cabeza proyectada en el suelo formaba una extraña e impresionante figura.

			Había otras reliquias procedentes del antiguo Egipto en la habitación. De las paredes colgaban unas máscaras de metal que parecían sonreír como si guardaran terribles secretos. Unas urnas de cristal estaban llenas a rebosar de tablillas y figuras de arcilla, de joyas de oro y de coleópteros mitológicos —escarabajos sagrados, hechos en jade por artesanos faraónicos.

			Entre dos ventanas, yacía un sarcófago de madera, en cuya tapa estaban labrados los rasgos de la momia que contenía. Era muy sencillo, sin adornos de oro ni pinturas que lo hiciesen lujoso. Pero allí había una momia que era el orgullo del profesor, un hombre bajo y algo rollizo, con una perilla que le daba un aspecto importante y gafas ribeteadas en oro.

			De joven, el profesor Yarborough había dirigido muchas expediciones a Egipto. En sus viajes descubrió tumbas que nadie conocía, ocultas en rocosas laderas, con momias de faraones. Los habían enterrado con sus esposas y criados, sus joyas y otros objetos. El profesor guardaba aquellas reliquias en su museo mientras escribía un libro sobre sus descubrimientos.

			El sarcófago con la momia hacía solo una semana que estaba allí. El profesor Yarborough lo había descubierto veinticinco años atrás, pero lo tenía cedido en depósito a un museo de El Cairo. Jubilado ya de sus actividades científicas, pidió al Gobierno egipcio que le mandase la momia para estudiarla, ahora que disponía de tiempo. Se proponía desvelar el misterio que la rodeaba.

			Una tarde, dos días antes de que los muchachos recibieran la carta de Albert Hitfield, el profesor Yarborough, nervioso, golpeaba con un lápiz el sarcófago.

			Junto a él estaba Wilkins, un mayordomo alto y delgado que hacía muchos años que estaba a su servicio.

			—¿Está seguro de que desea repetirlo, señor, después del sobresalto de ayer? —preguntó Wilkins.

			—Quiero comprobar si vuelve a suceder, Wilkins —­respondió el profesor Yarborough—. Por favor, abre las cristaleras. Odio una habitación cerrada.

			—Sí, señor.

			Wilkins abrió de golpe la ventana más próxima.

			Muchos años atrás, el profesor Yarborough se había quedado atrapado en una tumba durante dos días, y desde entonces sentía una extraña aversión a las habitaciones cerradas.

			Abiertas de par en par las puertas vidriera, Wilkins alzó la tapa del sarcófago. Ambos hombres se inclinaron para observar la momia.

			Puede que a muchos no les guste contemplar una momia, aunque sea algo inofensivo. Las momias están empapadas de betún y otras sustancias que las conservan. Así, y envueltos en larguísimas vendas, los cuerpos de los reyes y los nobles del antiguo Egipto se conservan casi intactos a través de los siglos. Se trataba de un rito de la época de los faraones que los egipcios hacían porque estaban convencidos de que así entrarían en el otro mundo. Por eso, a los personajes los enterraban con los trajes, herramientas y joyas que habían tenido en vida, pues los iban a necesitar en su nueva vida.

			Aquella momia era de quien en vida se había llamado Ra-Orkon. Las vendas dejaban al descubierto el rostro de un hombre ya anciano. Parecía reflejar una gran sensibilidad y estar labrado en madera dura. Mantenía los labios entreabiertos, como en actitud de hablar. Tenía los ojos cerrados.

			—Ra-Orkon tiene un aspecto muy pacífico, señor —comentó Wilkins—. No creo que hable hoy.

			—Espero que no —el profesor Yarborough observó los labios—. No es normal, Wilkins, que una momia de tres mil años hable, o susurre. No; no es normal.

			—Coincido con su opinión, señor —admitió a su vez el mayordomo.

			—No obstante, ayer me susurró algo —dijo el profesor—. Estaba solo aquí, cuando me susurró en una lengua desconocida. Su tono apremiante parecía pedirme que yo hiciese algo deprisa.

			Se inclinó más sobre la momia.

			—Ra-Orkon, si deseas hablarme, te escucho. Intentaré comprenderte.

			Pasó un minuto... dos, y solo oyeron el zumbido de una mosca.

			—Quizá fue mi imaginación —admitió el profesor—. Sí, no hay duda que debió de ser eso. Tráeme la sierra pequeña del taller, Wilkins. Voy a cortar un trozo del sarcófago. Mi amigo Jennings, de la Universidad de California, nos dirá cuándo enterraron a Ra-Orkon. Es posible saberlo mediante la prueba del carbono radiactivo.

			—Sí, señor —contestó el mayordomo antes de ausentarse.

			El profesor Yarborough estudió la caja buscando dónde podría cortar el trozo de madera que necesitaba. En un punto creyó oír sonido hueco, y en otro un reblandecimiento, como si la madera estuviese carcomida.

			De repente, captó un débil murmullo que procedía del sarcófago. Se quedó rígido y alarmado, pero no tardó en reaccionar. El profesor acercó el oído a la boca de la momia.

			¡Ra-Orkon susurraba! ¡Las palabras salían de sus labios entreabiertos! ¡Un egipcio muerto tres mil años atrás estaba hablando!

			El profesor no entendía lo que decía. Las extrañas sílabas, rudas y siseantes, eran tan débiles que apenas se oían. Sin embargo, su tono de voz parecía transmitir mucha urgencia, como si la momia estuviera ansiosa de que el profesor la entendiera.

			Una tremenda agitación se apoderó de él. Era un idioma extraño, tal vez árabe antiguo, que tenía algunas palabras que se parecían a otras actuales.
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			—¡Sigue, Ra-Orkon! —lo invitó—. ¡Estoy intentando comprenderte!

			—¿Qué dice, señor?

			Sorprendido, el profesor se giró de golpe. Ra-Orkon enmudeció. El mayordomo estaba allí, de pie, con una pequeña sierra en la mano.

			—¡Wilkins! —gritó Yarborough—. ¡La momia ha vuelto a murmurar! Empezó cuando te has ido y ha parado ahora que tú has vuelto.

			Wilkins, con la cara muy seria, frunció el ceño.

			—Eso prueba que solo quiere hablar cuando usted no está acompañado. ¿Ha conseguido entender qué decía?

			—No —gimió el profesor—. Algunas de sus palabras parecían tener sentido. Pero no soy experto en idiomas. Quizá sea árabe antiguo o alguna lengua como la hitita o la caldea.

			Wilkins miró por la ventana. Posó sus ojos en una casa nueva, estucada, construida en la otra ladera del cañón.

			—Su amigo, el profesor Freeman, señor —el mayordomo señaló la casa—, es una autoridad en lenguas. Podría estar aquí en cinco minutos, y si Ra-Orkon hablase cuando él estuviera, seguro que lo entendería.

			—¡Pues claro que sí! —exclamó el profesor—. ¿Cómo no se me había ocurrido llamarlo antes? Su padre estaba conmigo cuando descubrí a Ra-Orkon. Desgraciadamente, lo asesinaron una semana después en un bazar. ¡Telefonea a Freeman, Wilkins! Ruégale que venga enseguida.

			—Sí, señor.

			Apenas el mayordomo salió de la estancia, la momia empezó de nuevo a susurrar palabras incomprensibles.

			Una vez más, el profesor Yarborough se esforzó inútilmente en comprender a Ra-Orkon. Irritado e impotente, dejó de intentarlo. Miró a través de la ventana abierta hacia la casa de su amigo el profesor Freeman, situada en la empinada ladera, mucho más abajo del nivel de la carretera.

			Yarborough vio como su joven amigo abandonaba la casa por la puerta lateral, ascendía un tramo de escalones hasta el garaje, y momentos después conducía su coche por la estrecha carretera que bordeaba el cañón. Mientras las pupilas del profesor Yarborough seguían fijas en el automóvil, sus oídos se esforzaban en captar un murmullo a sus espaldas.
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